
Reflexiones en torno de la enseñanza ... 
aprendizaje de las Ciencias Naturales en 
Educación Primaria 

Iniciado el siglo XXI, persisten aún 
una serie de características en nues­
tra educación escolar que colocan 
a los alumnos en lugares poco pri­
vilegiados con respecto a los estu­
diantes de otros países en lo que a 
conocimientos y a desarrollo de ha­
bilidades intelectuales se refiere. 

El informe <<Aptitudes básicas 
para el mundo de mañana: Otros re­
sultados del proyecto PISA 2000>>, 
que constituye la segunda parte del 
estudio realizado por el Programa In­
ternacional de Evaluación de Estu­
diantes (PISA) para la Unesco y la 
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo (OCDE), arroja re­
sultados reveladores en las áreas de 
lectura, matemáticas y ciencias con 
respecto a la adquisición de conoci­
mientos y aptitudes de los alumnos 
que están concluyendo su educación 
básica; herramientas que son nece­
sarias para su participación plena en 
la sociedad del conocimiento (Ca­
pella 2003). 

De acuerdo con este informe, más 
del SO por ciento de los alumnos pe­
ruanos presenta un desempeño que 
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se ubica en el nivel 1 de la escala de 
evaluación, lo que significa que <<los 
estudiantes tienen serias dificultades 
para utilizar la lectura como un ins­
trumento para avanzar y ampliar sus 
conocimientos y destrezas en otras 
áreas>>. Significaría además que, a 
pesar de los años de escolaridad, los 
estudiantes no han desarrollado ha­
bilidades básicas para el aprendizaje 
que les permitan <<un modo científi­
co de conocer>>, habilidades que de­
berían haber empezado a potenciar­
se desde los primeros grados. 

Si se analizaran los resultados a 
la luz del instrumento empleado, se 
podrían plantear observaciones so­
bre su falta de adecuación a nuestra 
realidad contextual; sin embargo, 
más allá de ello surge la necesidad 
de reflexionar con mirada prospec­
tiva sobre la formación escolar en 
nuestro país, más específicamente 
sobre la formación en el nivel de 
educación primaria, ya que « [ ... ] una 
adecuada educación básica es fun-
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damental para fortalecer los niveles 
superiores de la educación y de la en­
señanza y la formación científica y 
tecnológica y, por consiguiente, para 
alcanzar un desarrollo autónomo» 
(Declaración de Jomtien 1990). Y 
si tenemos en cuenta que la misión 
de la educación primaria de menores 
en el país es continuar y consolidar 
la formación de competencias bási­
cas (Ministerio de Educación 2000), 
conviene pensar en el desarrollo de 
aquellas habilidades que, orientadas 
hacia una actitud científica que rija 
la rigurosidad de sus aprendizajes, 
sirvan a los alumnos como una base 
sólida para posteriores estudios du­
rante su vida. 

Preguntas dirigidas hacia ¿cómo 
debería ser la educación para que res­
ponda a las demandas actuales de co­
nocimiento?; ¿qué debe priorizarse en 
la enseñanza escolar primaria?; ¿qué 
papel juegan las ciencias en general 
y las ciencias naturales en particular 
en el desarrollo de habilidades que 
potencien la actitud científica de los 
estudiantes de primaria?; ¿qué fun­
ción deben cumplir en este proceso 
los profesores que enseñan Ciencias 
Naturales?; y, por último, ¿cómo ha­
cer para que desde nuestra función 
como formadores de formadores po­
damos potenciar habilidades en los 
futuros docentes que les permitan 
enseñar Ciencias Naturales luego de 
haber pasado por el propio proceso 
de aprender a aprender esa discipli-

na?, son algunas de las interrogantes 
que constituyen el punto de partida 
para el desarrollo de este artículo. 

l. LA EDUCACIÓN EN LA ERA DEL 

CONOCIMIENTO 

Nos encontramos en la era delco­
nocimiento, en la que se prioriza el 
dominio de habilidades intelectua­
les en los individuos. Las personas 
que no poseen las competencias para 
crear y tratar la información quedan 
excluidas. La forma como se organi­
za, se codifica y se transmite el co­
nocimiento caracteriza a los grupos 
humanos, coincidiendo que muchas 
veces la creación de este ocurre en 
grupos privilegiados; por lo tanto, 
aquellas personas que no tienen di­
chas competencias o los medios para 
desarrollarlas corren el peligro de no 
formar parte de la sociedad del co­
nocimiento. 

En este marco, desde los primeros 
grados la educación ha de estar orien­
tada a desarrollar en los estudiantes 
aquellas competencias necesarias 
para involucrados activamente en el 
avance de la ciencia y de la tecnolo­
gía. Esto implica que la escuela, ade­
más de facilitar el acceso a una for­
mación basada en conceptos, hechos 
y categorías, debe potenciar el desa­
rrollo de habilidades que permitan a 
los alumnos afrontar creativamente 
los retos de esta nueva sociedad. Y 
considerando que, tal como afirma 



Hernando -citado por Manzur 
(2000)-, «nos encontramos en una 
sociedad de permanentes crisis, en 
la cultura de lo efímero y transito­
rio, frente a lo estable y duradero de 
hace tan solo unos pocos años>>; y 
que, según lo señala este mismo au­
tor, esta situación tiene como cau­
sas <<el pluralismo, la debilidad de 
creencias, el relativismo moral y la 
carencia de ideologías>> es urgente 
velar en la escuela por el desarrollo 
de actitudes y 'valores en los estu­
diantes. De esta manera se cumpli­
ría uno de los fines de la educación: 
la formación integral del educando. 

Habilidades para el análisis y re­
flexión, para la toma de decisiones, 
para la resolución de problemas, 
para el procesamiento de la infor­
mación, para el trabajo en equipo; 
actitudes como la flexibilidad, la 
tolerancia, el respeto de las diferen­
cias; y valores como justicia, leal­
tad, solidaridad, responsabilidad, son 
imprescindibles en los distintos con­
textos y situaciones escolares para 
sentar las bases que permitan a los 
alumnos ser capaces de continuar 
desarrollándose en una educación 
para toda la vida. 

En nuestro país la educación esco­
lar presenta ciertas características que 
aún persisten a pesar de los cambios 
planteados en el sistema educativo: 

• la escuela no forma para el tra­
bajo ni para la vida; 

• en muchos casos la educación 
continúa siendo memorística; 

• si se enfatiza el desarrollo de las 
habilidades intelectuales, mu­
chas veces se deja de lado el de­
sarrollo de actitudes y valores. 

Frente a esto se plantea una dis­
yuntiva para la escuela: ser agente 
de transformación preparando a los 
estudiantes para las exigencias de 
una sociedad en constante cambio, 
o ser una institución reproductiva, 
cuyo fin es la transmisión de la in­
formación, con el peligro de que su 
producto: los egresados se encuen­
tren en inferioridad de condiciones 
frente a quienes han desarrollado 
competencias. 

Esta disyuntiva genera preocupa­
ción en los docentes, quienes optan 
muchas veces por repetir las caracte­
rísticas de enseñanza que heredaron 
de sus formadores por considerarlas 
más cercanas a su experiencia y co­
nocimiento, desechando así toda po­
sibilidad de asumir el reto de conver­
tirse en agentes de transformación. 

Freire, citado por Imbernón 
(1999), indica la importancia de for­
mar parte de la «cultura de la trans­
formación>> como una vía para supe­
rar la crisis de la escuela. Esto supone, 
para los docentes, tomar una opción 
de cambio involucrando en ella a la 
comunidad en el compromiso de 
educar a los niños para un abordaje 
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creativo de los problemas que se pre­
sentan en su vida. 

1.1. lActitud científica en 
primaria? 

En todo proceso de desarrollo huma­
no la actitud científica aparece como 
un elemento fundamental que, acom­
pañado del dominio de un conjunto 
de conocimientos científicos básicos, 
permite que la persona alcance «el 
nivel de dominio de comprensión y 
desempeño eficaz en la sociedad que 
le toca vivir>> (Manzur 2000). En este 
proceso, el ejercicio de la indagación 
científica o modo científico de cono­
cer ayuda al desarrollo de actitudes 
que, al reflejar valores, moldean el 
comportamiento de las personas y lo 
acercan hacia una actitud científica. 

Galván (1995) señala que la ac­
titud científica es «una predisposi­
ción hacia la investigación como 
proceso, referido a la manera en que 
los individuos se identifican con el 
pensamiento y los procedimientos 
de la ciencia; en relación con la pre­
disposición y las creencias que se tie­
nen acerca de la investigación>>. Es 
decir, la predisposición que tienen 
las personas para la búsqueda conti­
nua del conocimiento en forma 
científica. Muchas veces el limita­
do acercamiento hacia la ciencia se 
relaciona, en mayor o menor grado, 
con el desconocimiento que la per­
sona tiene de abordar en forma sis-

temática y crítica los problemas que 
se le presentan. De ahí la importan­
cia del desarrollo de la actitud cien­
tífica desde los primeros años de es­
colaridad, en la medida en que ella 
familiariza a las personas con el mun­
do y las orienta al conocimiento gra­
dual del funcionamiento del mundo 
natural; las hace capaces de emplear 
herramientas, conceptos, principios 
científicos y destrezas para resolver 
problemas prácticos; fortalece su 
capacidad de observación, de com­
prensión y reconocimiento de situa­
ciones, proporcionándoles así una 
base sólida para la toma de decisio­
nes e intervenciones en la realidad; 
en otras palabras, las prepara para la 
vida fuera del ámbito escolar. 

La actitud científica conduce a 
un comportamiento caracterizado 
por la búsqueda constante de la ver­
dad, la creatividad, la mente abierta 
a nuevas ideas, el espíritu cuestiona­
dar, el rechazo al dogmatismo, la for­
mulación de respuestas originales, la 
tenacidad, la disciplina, el interés, la 
curiosidad, la honestidad, la apertu­
ra de espíritu, la responsabilidad, el 
respeto hacia formas distintas de pen­
sar. Habilidades, actitudes y valores 
que se van logrando paulatinamente 
con y desde su ejercicio, y que deben 
empezar a desarrollarse a partir de los 
primeros grados de escolaridad. 

Es la educación primaria el espa­
cio formativo en el que el docente 
ha de aprovechar cada una de las 



áreas curriculares, y el Área de Cien­
cia y Ambiente (Ciencias Naturales) 
en particular, para empezar o conti­
nuar el desarrollo de la actitud cien­
tífica del niño mediante actividades 
que pongan al alumno en situación 
de indagación, de problematización. 
Que sirvan para que los niños, en for­
ma lúdica si es el caso, o desde pro­
yectos más elaborados, realicen 
aprendizajes significativos que los fa­
miliaricen con el entorno, con la na­
turaleza: observándola, colectando, 
describiendo, planteando interro­
gantes acerca de los fenómenos que 
observan, sugiriendo posibles respues­
tas a sus preguntas, argumentando so­
bre sus indagaciones y observaciones, 
experimentando para encontrar res­
puestas a sus problemas. 

Con este tipo de actividades se 
pretende que el alumno se ponga en 
contacto con situaciones específicas 
que le permitan involucrarse activa­
mente en su aprendizaje. Que el do­
cente prepare los escenarios natura­
les o simulados que acerquen al 
alumno al conocimiento a través del 
empleo de herramientas que le per­
mitan conocer qué, con qué y cómo. 
De igual manera, que lo inviten a 
reflexionar sobre cómo comprobar 
lo correcto, la veracidad de sus afir­
maciones, de sus suposiciones. Que, 
paralelamente a estas habilidades, de­
sarrolle habilidades de expresión y 
comunicación tanto oral como escri­
ta; que tenga la capacidad para com-

partir sus hallazgos con sus pares; que 
pueda plantear sus puntos de vista y 
sostenerlos con argumentos sólidos; 
que sea capaz de realizar elaboracio­
nes escritas como producto de traba­
jos en equipo. En suma, que el apren­
dizaje de contenidos temáticos sirva 
de sustrato al desarrollo de sus habi­
lidades, actitudes y valores. 

1.2. El método científico: una vía 
para el desarrollo de la 
actitud científica en los 
estudiantes de educación 
primaria 

En la adquisición de un método 
científico de conocer en el nivel de 
educación primaria tiene especial 
importancia el conjunto de proce­
dimientos que se emplean y la for­
ma como se ejecutan, más que los 
resultados que se obtienen. 

Para lograr esta metodología cien­
tífica de trabajo se ha de considerar 
la ciencia no solo como un conjunto 
de conocimientos sino fundamental­
mente como un modo organizado, 
lógico y coherente de pensar y de 
hacer. Esta metodología permite al 
estudiante desarrollar una actitud 
científica gracias al ejercicio perma­
nente que debe realizar de aquellos 
comportamientos que son necesarios 
en la indagación científica. Así, por 
ejemplo, la problematización lleva 
a la curiosidad; la búsqueda de in­
formación se vale de actividades y 
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recursos; gracias a la reflexión y a la 
lógica se interpretan las evidencias. 
Estos y otros procesos similares que 
se ponen en juego cuando el alum­
no afronta situaciones significativas 
de aprendizaje van a preparar, pro­
gresivamente, su capacidad de trans­
ferirlos en la solución de cualquier 
situación problemática de su vida 
diaria. 

Enseñar ciencias naturales para 
que el alumno adquiera el método 
científico exige del docente «un co­
nocimiento comprensivo de la ma­
nera como opera el investigador de 
la ciencia, y, por sobre todo, una 
práctica continuada de las normas 
sancionadas como válidas para el 
trabajo científico>> ( Glavic 1988). 

El Consejo Americano de Pro­
fesores de Ciencias consigna los si­
guientes periodos del método cien­
tífico: a) el reconocimiento de la 
existencia de un problema con su 
consiguiente definición y delimita­
ción claras; b) la recopilación de in­
formaciones relacionadas con el 
problema, lo que incluye la consul­
ta de fuentes y la experimentación 
si es el caso; e) el análisis y la orga­
nización de los hechos compilados 
para la solución del problema; d) la 
formulación de hipótesis razona­
bles; y, por último, e) la solución 
cuando la hipótesis es verdadera. Si 
cada uno de estos pasos se aplica en 
forma frecuente y correcta en dife-

rentes situaciones problemáticas 
durante el aprendizaje de las cien­
cias naturales en educación prima­
ria, se potencia la adquisición de 
habilidades, actitudes, hábitos y 
destrezas en el estudiante. El con­
junto de ellas contribuye a perfilar 
la actitud científica del alumno. 

2. EL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO 

En los últimos años se ha puesto en 
práctica el enfoque constructivista 
del aprendizaje; enfoque que para 
Reátegui -citada por Coloma y T a­
fur (1999)- <<Se opone a concebir el 
aprendizaje como receptivo y pasi­
vo, considerándolo más como una 
actividad organizadora, compleja del 
alumno que elabora sus conocimien­
tos propuestos a partir de revisiones, 
selecciones, transformaciones y re­
estructuraciones>>. 

Este enfoque aglutina diversas 
corrientes contemporáneas; entre 
ellas, el aprendizaje significativo res­
ponde a las exigencias de una edu­
cación de calidad. 

El aprendizaje significativo se 
basa en que todo conocimiento nue­
vo se adquiere a través de la movili­
zación de un conocimiento antiguo 
del sujeto. El conocimiento previo 
facilita el aprendizaje del nuevo co­
nocimiento. 

Aplicando el aprendizaje signi­
ficativo la educación se torna un 
proceso activo en el que el alumno 



elabora y construye sus propios 
conocimientos a partir de su expe­
riencia previa y de las interaccio­
nes que establece con sus pares, con 
el profesor y con el entorno. Se re­
conocen así los conocimientos y ca­
racterísticas previas con los que el 
alumno llega al aula, los que deben 
aprovecharse para construir nuevos 
conocimientos que serán duraderos 
en la medida en que sean significa­
tivos para el alumno. Y serán signi­
ficativos cuando: 

• el alumno construya conoci­
miento como resultado de las re­
laciones que establezca entre el 
nuevo contenido y los elemen­
tos de su estructura cognitiva; 

• las interacciones entre el profe­
sor, los alumnos y el contenido 
permitan la construcción de sig­
nificados; 

• el nivel del desarrollo cognitivo 
y de la competencia operativa del 
alumno incrementen y mejoren 
sus aprendizajes; 

• los conocimientos previos, inte­
reses y motivaciones, actitudes y 
expectativas del alumno, estén 
considerados dentro de las acti­
vidades educativas que realice; 

• las estrategias didácticas se rela­
cionen con la capacidad de 
aprendizaje del alumno de acuer­
do con el estadio de desarrollo 

cognitivo en el que se encuentra 
y con sus conocimientos, intere­
ses, motivaciones, actitudes y ex­
pectativas que ha construido du­
rante sus experiencias previas; 

• pueda aplicar lo que aprende a 
diferentes situaciones de su vida; 

• los vínculos que establece entre 
el nuevo material de aprendizaje 
y los elementos existentes en su 
estructura cognitiva sean signi­
ficativos para el alumno; 

• la motivación y el esfuerzo colec­
tivo e individual sean estimula­
dos tanto por el profesor como 
por las respuestas de los demás 
alumnos. 

De acuerdo con esta corriente, la 
actividad mental y física que realiza 
el alumno en el proceso de aprendi­
zaje facilita la construcción del nue­
vo conocimiento. La información 
«engancha>> en la estructura cogni­
tiva del alumno y forma parte de ella 
en la medida que el estudiante rela­
cione lo nuevo con sus saberes pre­
vios, es decir, cuando la información 
nueva tenga significado para él. Para 
lograr que la nueva información sea 
significativa para el estudiante, este 
debe interactuar con ella a través de 
acciones que realice con las situa­
ciones, las personas o los objetos. 
Estas interacciones constituyen un 
medio para desarrollar su actitud 
científica. 
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3. EL APRENDIZAJE DIALÓGICO 

Según Habermas todas las personas 
somos capaces de comunicarnos y 
generar acciones empleando para 
ello habilidades académicas, prácti­
cas y colectivas que llevarán a la 
consecución de tales acciones a tra­
vés del consenso. 

El diálogo permite intercambiar, 
modificar y crear significados po­
niéndonos de acuerdo sobre ellos. 
Por medio del diálogo hemos ido 
aprendiendo comunicación, pla­
neando y replanteando los aprendiza­
jes a medida que iban apareciendo. 
Por lo tanto, el aprendizaje comuni­
cativo incluye, a la vez, habilidades 
prácticas y habilidades similares a las 
académicas. 

En la escuela es el profesor quien 
planifica los procesos de aprendi­
zaje de los alumnos, quien decide 
qué, cómo y cuándo deben apren­
der. Es él quien redacta los objeti­
vos o competencias, los contenidos, 
la metodología y la evaluación que 
considera adecuadas. Este proceso de 
planificación puede sufrir un sesgo 
cuando se priorizan las motivacio­
nes del profesor sobre los intereses y 
necesidades de los alumnos. De igual 
manera, en el afán de cumplir con 
el programa, las habilidades comu­
nicativas del estudiante se pueden 
dejar de lado. 

Para lograr que tanto las habili­
dades comunicativas como las demás 
habilidades intelectuales sean po-

tenciadas desde las estrategias didác­
ticas, Flecha ( 1999) propone el 
aprendizaje dialógico. 

El aprendizaje dialógico es el apren­
dizaje que se deriva de la utilización 
y desarrollo de las habilidades comu­
nicativas tanto en contextos acadé­
micos como prácticos y de la vida 
diaria. Desarrolla la capacidad de los 
alumnos de comunicarse en forma oral 
y escrita sobre la base del análisis y 
de la reflexión. Estas capacidades le 
permiten al alumno participar en la 
sociedad más activamente, en forma 
crítica y reflexiva, desde una pers­
pectiva transformadora. 

El aprendizaje dialógico se basa 
en los siguientes principios: 

• El diálogo igualitario: Los aportes 
de los estudiantes son considera­
dos por igual dependiendo de la 
argumentación en que se basen; 
por lo tanto, el profesor no impo­
ne arbitrariamente los contenidos 
ni los ritmos de aprendizaje. 

• La inteligencia cultural: Es un con­
cepto que engloba a la inteligen­
cia académica y práctica, y a las 
demás capacidades de lenguaje y 
acción de los alumnos que les 
permitan llegar a acuerdos me­
diante interacciones. 

• La transformación: El aprendizaje 
dialógico se basa en la premisa de 
Freire -citado por Flecha ( 1999 )­
según la cual «las personas somos 
seres de transformaciones y no de 



adaptaciones», y esas transforma­
ciones pueden realizarse a través 
del diálogo. 

• La dimensión instrumental: El 
aprendizaje dialógico facilita el 
desenvolvimiento de los alumnos 
en distintas situaciones académi­
cas y de la vida diaria. 

• La creación de sentido: Para que 
tengan sentido, las interacciones 
de las personas en el aula deben 
ser dirigidas por ellas mismas. 

• La solidaridad: Es la base en la que 
se fundamenta el aprendizaje dia­
lógico e igualitario. 

El ejercicio del análisis, de la re­
flexión y de los demás procesos que 
se suceden en el alumno mediante 
el aprendizaje dialógico lo encami­
nan hacia el desarrollo de su actitud 
científica. 

4. APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO Y 

DIALóGICO EN LA CONSTRUCCIÓN DE 

LA ACn1UD CIENTíFICA DE LOS 

ALUMNOS DE EDUCACIÓN PRIMARIA 

Últimamente la orientación cons­
tructivista del aprendizaje ha sido 
incluida y muchas veces superada por 
la orientación comunicativa y dialó­
gica. En la escuela ambas orientacio­
nes se pueden complementar para 
desarrollar la actitud científica de los 
alumnos si el profesor tiene la sufi­
ciente apertura y manejo didáctico 
para posibilitar que estos participen 

de la elección y planificación de ac­
tividades por consenso mediante el 
empleo de sus habilidades comuni­
cativas. De esa manera los alumnos, 
durante el proceso de realización de 
las actividades de aprendizaje, cons­
truyen su conocimiento como pro­
ducto de las interacciones con lata­
rea, con sus pares y con el docente. 

El ejercicio de comunicación que 
realizan los estudiantes les permitirá 
una participación más activa, reflexi­
va y crítica tanto en el aula de clases 
como en la sociedad, desarrollándo­
se así sus habilidades intelectuales, y 
potenciando actitudes y valores que 
los preparen para afrontar adecuada­
mente los problemas cotidianos. 

En un aprendizaje significativo y 
dialógico, el estudiante tiene más li­
bertad para participar activamente 
en el qué, en el cómo y en el cuándo 
aprender;e incluso con las limitacio­
nes de tiempo propias de la asigna­
tura, la ejercitación de los estudian­
tes en estos procesos, a través de la 
toma de decisiones por consenso, les 
permitirá tener una visión más vi­
vencial de las ciencias. 

5. LAS CIENCIAS NA1URALES EN EL 

DESARROLLO DE LA AcmuD 

CIENTíFICA DE LOS ALUMNOS DESDE 

UN APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO Y 

DIALÓGICO 

A estas alturas de la reflexión, cabe 
volver a preguntarse: ¿de qué le sirve 1 



al estudiante ir al colegio si este no 
lo prepara para afrontar situaciones 
cotidianas ni le permite comprender 
mejor lo que sucede en su entorno? 

Responder a esta pregunta desde 
nuestra posición como profesionales 
de la educación en Ciencias Natu­
rales supone evaluar críticamente la 
orientación que hasta el momento 
se está dando a la enseñanza de esta 
disciplina en el aula. 

Posiblemente pensando en las di­
ficultades que tienen los estudian­
tes para el aprendizaje comprensivo 
de las Ciencias Naturales, la prime­
ra opción que tienen los docentes 
de educación primaria es inclinarse 
por una enseñanza que priorice los 
hechos y conceptos para abarcar así 
todos los contenidos temáticos del 
programa pero dejando de lado el 
desarrollo de habilidades y actitu­
des en los estudiantes. 

Siendo así la enseñanza de las 
Ciencias Naturales, ¿cuál es el be­
neficio que obtienen los alumnos 
con este cúmulo de conocimientos?; 
¿estarán en condiciones de llevar­
los a la práctica en situaciones co­
tidianas?; ¿podrán aplicarlos para 
resolver en forma exitosa problemas 
de su vida?; ¿les servirán como base 
para continuar sus estudios en esta 
disciplina? 

En la educación escolar, y más es­
pecíficamente en la educación prima­
ria, la enseñanza de las Ciencias Na­
turales -Ciencia y Ambiente- «no se 

puede plantear como un cúmulo de 
conceptos organizados en sistemas 
conceptuales, leyes o teorías>> -Oró, 
citado por Zabala ( 1996 )-, debido a 
que, dada la vertiginosidad con que 
se desarrollan la ciencia y la tecnolo­
gía en la actualidad, el producto de 
la ciencia -es decir, los contenidos 
científicos que aprenden los alum­
nos- no necesariamente estarán vi­
gentes en su vida adulta. Más bien, 
la enseñanza debe potenciar la ac­
titud de búsqueda y descubrimien­
to, por lo que su acentuación debe 
estar dirigida a los procesos cientí­
ficos que permitirán desarrollar ac­
titudes científicas en los alumnos. 

Para aprender Ciencias Natura­
les, el alumno se debe contactar con 
la realidad e interiorizar el mundo 
que le rodea. Esto le va a permitir 
desarrollar habilidades de observa­
ción, recopilación de información, 
comparación, clasificación, medi­
ción, análisis; y potenciar actitudes 
de responsabilidad, de trabajo en 
equipo, de honestidad, de respeto, 
de tolerancia. Todo ello teniendo 
como sustrato los contenidos con­
ceptuales de la disciplina. 

El contacto con la realidad ser­
virá como punto de partida para que 
los alumnos investiguen y la descu­
bran tal como es, empleando los pro­
cedimientos propios del trabajo cien­
tífico. Solo así el aprendizaje de las 
ciencias desarrollará sus actitudes cien­
tíficas y tendrá significado para ellos. 



Más aún, si este aprendizaje par­
te de situaciones problemáticas pre­
sentadas por el profesor o surgidas 
como resultado del diálogo entre los 
alumnos, el conflicto cognitivo que 
se genere en ellos permitirá que se 
despierte el interés por investigar y 
comprobar ya sea experimentalmen­
te o en forma bibliográfica las hipó­
tesis que se plantean como respues­
tas a las interrogantes. Este método 
científico de trabajo asegurará en los 
estudiantes el desarrollo de los tres 
elementos básicos del aprendizaje de 
las ciencias naturales: 

• Los conocimientos conceptuales 
(contenidos conceptuales). 

• Las metodologías científicas y de 
trabajo (contenidos procedimen­
tales ). 

• Las actitudes científicas y gene­
rales (contenidos actitudinales). 

Si bien estos tres tipos de conte­
nido deben estar presentes en el 
aprendizaje de las Ciencias Natura­
les en toda la primaria, su peso espe­
cífico a lo largo de ella no ha de ser 
el mismo. Como los conceptos se 
deben construir a través de las ex­
periencias concretas con los seres vi­
vos y con los objetos del entorno, 
durante los primeros años es funda­
mental emplear estas experiencias y 
procedimientos sencillos para poten­
ciar las actitudes positivas hacia la 
disciplina y hacia la metodología 

científica. Así el aprendizaje será sig­
nificativo y servirá como base para 
los conceptos más profundos que los 
alumnos podrán construir en los úl­
timos años de primaria. 

En este clima de actividades sig­
nificativas, la comunicación abier­
ta, sincera y libre es fundamental 
para llegar a acuerdos acerca de la 
mejor forma de actuar sobre la reali­
dad objeto de estudio, como para 
priorizar aquellos contenidos que 
respondan más directamente a los 
intereses y necesidades de los alum­
nos. En este aprendizaje dialógico el 
profesor cumple un papel fundamen­
tal como mediador y facilitador de 
estrategias didácticas. 

Una propuesta de procedimien­
tos recomendables para su ejecución 
en el nivel de educación primaria es 
la que presenta el Departament d' En­
senyament de la Generalitat de Ca­
talunya (2002). En ella se consideran 
diversos procesos que pueden ser rea­
lizados por los estudiantes dentro de 
una metodología científica de traba­
jo y que potencian el desarrollo de 
su actitud científica: 

• Procedimientos relacionados con 
el trabajo experimental: 

• utilización de herramientas, 
instrumentos y aparatos; 

• montaje de dispositivos, como 
máquinas simples, circuitos 
eléctricos o viviendas para ani­
males; 
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• observación directa o indirecta; 

• medida de distintas magnitu­
des; 

• recopilación sistemática de da­
tos; 

• descripción de especies con el 
vocabulario adecuado; 

• descripción de fenómenos físi­
cos o químicos; 

• clasificación; 

• identificación de variables en 
procesos sencillos; y, 

• formulación de hipótesis sobre 
las causas o las consecuencias 
de un fenómeno determinado. 

• Procedimientos relacionados 
con la información y con la 
comunicación: 

• uso correcto del vocabulario 
científico básico; 

• expresión adecuada de los apren­
dizajes y de los resultados de las 
experimentaciones; y, 

• extracción de información de 
los libros, de documentos au­
diovisuales y de artículos perio­
dísticos. 

• Procedimientos relacionados con 
la conceptualización y aplicación 
de los conceptos aprendidos: 

• realización de esquemas con­
ceptuales; 

• síntesis de informaciones diver­
sas; y, 

• construcción de los concep­
tos científicos básicos a par­
tir de hechos y fenómenos ob­
servables. 

6. FUNCIÓN DEL PROFESOR EN ESTE 

PROCESO 

Enseñar desde un enfoque de apren­
dizaje significativo y dialógico que 
potencie el desarrollo de la actitud 
científica de los alumnos requiere la 
redefinición de la función del pro­
fesor en el aula, a fin de que cada 
vez más la acción educativa parta del 
alumno y regrese a él sin disminu­
ción de la responsabilidad del docen­
te como facilitador y orientador del 
aprendizaje. 

El profesor puede facilitar el apren­
dizaje de sus alumnos si: 

• parte de los problemas y curiosi­
dad que ellos plantean; 

• interactúa con los alumnos afec­
tiva y cognitivamente para alcan­
zar aprendizajes significativos; 

• reconoce que los contenidos son 
la base para desarrollar sus capa­
cidades; 

• da mayor importancia a los pro­
cesos que a los resultados; 

• es facilitador de estrategias de 
aprendizaje; 

• potencia el aprendizaje por des­
cubrimiento; 



• es mediador entre la cultura y el 
alumno; 

• genera conflictos cognitivos para 
que el alumno construya y desa­
rrolle sus competencias; 

• ayuda en la transferencia de los 
conocimientos a situaciones de 
la vida cotidiana de los alumnos; 

• facilita la elaboración de inferen­
cias y conclusiones; 

• brinda espacios suficientes para 
dialogar con los alumnos sobre las 
actividades del curso y toma en 
cuenta sus opiniones en la pro­
gramación de las clases; 

• da paso progresivo a la motiva­
ción intrínseca del alumno; 

• promueve una atmósfera de reci­
procidad, respeto y confianza 
creando un clima agradable que 
permita que los alumnos planteen 
retos y problemas; 

• considera natural el error, reco­
nociéndolo como un medio para 
seguir aprendiendo; 

• genera la autoevaluación de 
desempeño; 

• potencia el desarrollo del apren­
dizaje autónomo mediante la 
aplicación de estrategias referidas 
a la lectura, observación, com­
prensión, planificación de accio­
nes y solución de problemas; 

• promueve el desarrollo del auto­
conocimiento y la autoestima de 

los alumnos, así como el conoci­
miento de sus propios estilos de 
aprendizaje. 

En nuestra realidad educativa es 
difícil para muchos profesores de 
educación primaria enseñar Cien­
cias Naturales debido a la formación 
generalista que reciben. Tienen que 
hacerse cargo de todas las áreas cu­
rriculares, y la experiencia nos dice 
que priorizan las de Lógico Matemá­
tica y Comunicación Integral. 

Sin embargo, a pesar de las limi­
taciones, los docentes de educación 
primaria pueden potenciar en los es­
tudiantes las habilidades que les ser­
virán como herramientas para que 
continúen su aprendizaje durante la se­
cundaria y a lo largo de su vida, tenien­
do en cuenta que en el nivel de educa­
ción primaria el estudio de las Cien­
cias Naturales no constituye un fin 
en sí mismo sino un medio para de­
sarrollar capacidades en el estudiante. 

Si bien las estrategias didácticas 
que emplee el profesor pueden va­
riar de acuerdo con la edad de los 
alumnos, así como con su madurez, 
la naturaleza del tema estudiado, las 
peculiaridades del entorno y, sobre 
todo, con sus intereses y necesida­
des de aprendizaje, estas deben girar 
en tomo de los tres tipos de conte­
nidos ya mencionados y tener como 
norte el desarrollo de las actitudes 
científicas de los estudiantes. 

Una de las formas que el profesor 
puede emplear para que su enseñan- 1 
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za tenga significado para los alumnos 
es la metodología del aprendizaje por 
descubrimiento (Bruner 1994 ). Esta 
se orienta al desarrollo de habilida­
des intelectuales y de actitudes cien­
tíficas en los alumnos. 

Para Bruner el aprendizaje es un 
proceso activo en el cual el apren­
diz construye nuevas ideas o con­
ceptos basados en sus conocimien­
tos anteriores; en esta construcción 
lo importante es el proceso, no el 
resultado. Durante el proceso de 
aprendizaje el alumno selecciona y 
transforma información, construye 
hipótesis y toma decisiones; de esta 
manera <<descubre>> el producto de 
la ciencia. 

La tarea del profesor en este pro­
ceso es transformar la información 
en un formato adecuado al grado de 
comprensión del alumno, así como 
a sus experiencias previas y al con­
texto natural. Además, debe moti­
varlo para que descubra principios 
por su propio esfuerzo. 

Para despertar el interés, incen­
tivar la curiosidad y propiciar la in­
dagación científica en los estudian­
tes, como parte del aprendizaje por 
descubrimiento, el docente ha de 
plantear conflictos cognitivos; es 
decir, situaciones problemáticas que 
desequilibren la estructura cogniti­
va de los alumnos y que los movilicen 
en el descubrimiento de las respues­
tas a dichas preguntas. Las acciones 
iniciadas con interrogantes motivan 

en los estudiantes el deseo de inda­
gar o buscar respuestas estimulando 
la interacción libre y espontánea 
para pasar posteriormente a fases de 
confrontación. En la búsqueda de 
respuestas los alumnos aplican téc­
nicas de observación, planteamien­
to de hipótesis, experimentación, 
entre otras. 

Puede también orientar hacia la 
indagación científica mediante con­
traejemplos y torbellinos de ideas. Lo 
importante es que el alumno proce­
da con sus recursos e intereses pro­
pios para acercarse a los contenidos 
que se pretenden enseñar, y que so­
lamente a partir de ese momento el 
profesor introduzca los conceptos 
formalmente. 

Además, el docente debe conside­
rar que la construcción intelectual no 
se realiza en el vacío sino que se da en 
el mundo circundante. Por esa razón, 
la enseñanza debe relacionar el con­
tenido con la realidad inmediata. 

Para Orco Díaz (1997), el profe­
sor ha de procurar una: 

[ ... ] pedagogía centrada en el niño que 
le permita libertad para escoger y 
decidir sus actividades y proyectos. 

[ ... ] planeación que posibilite una 
elaboración conjunta entre profeso­
res y alumnos en base a ideas o pro­
blemas que surjan en la clase. 

[ ... ] evaluación del aprendizaje que 
privilegie el proceso y el conoci­
miento de cómo el niño aprende . 



No se puede pasar por alto que el 
aplicar una pedagogía centrada en 
los niños supone partir de la convic­
ción de que hasta los más pequeños 
son <<seres pensantes, con afectos, 
deseos y esperanzas, poseedores de 
una historia propia con experiencias 
y aprendizajes previos, con un entor­
no y bagaje cultural determinado>>. 
Solo enmarcado en este pensamien­
to el profesor podrá «[ ... ] estimular, 
desde allí, sus capacidades de análi­
sis, de razonamiento, de resolución 
de problemas, y de relación positiva 
con los demás>> (Reátegui 1996). 

Para finalizar, y respondiendo a 
la última interrogante planteada al 
inicio de esta reflexión, debo decir 
que formar al profesorado para la en­
señanza de Ciencias Naturales en 
primaria es una tarea de gran respon­
sabilidad que resulta ardua y difícil, 
pero gratifican te cuando se logra que 
los futuros docentes no solo conoz­
can su materia sino que sepan cómo 
comunicarla y que, además, hayan 
desarrollado en sí mismos las habili­
dades, actitudes científicas y los va­
lores que más tarde emplearán en su 
ejercicio profesional. 

Algunas precisiones con respec­
to a esta labor son: 

• Al organizar y secuenciar los te­
mas de Ciencias Naturales, prio­
rizar la profundidad frente a la 
extensión, pero asegurando los 
contenidos mínimos que debe 

manejar el futuro docente. Al res­
pecto, Guisasola ( 1997) indica que 
<<es conveniente reflexionar so­
bre el hecho de que impartir un 
programa amplio no significa que 
el alumnado lo haya podido asi­
milar, sino que da lugar, en la 
mayoría de los casos, a un apren­
dizaje memorístico y superficial 
que no influye en la red concep­
tual del estudiante [ ... ] la dis­
yuntiva no está en aprender más 
o menos, sino en aprender mejor 
o peor>>. 

• Trabajar conceptos en espiral más 
de una vez y desde diferentes pun­
tos de vista. De esta manera los 
nuevos temas se introducen des­
de los problemas pendientes. 

• Prestar atención por igual a los 
tres tipos de contenidos. 

• Considerar, en lo posible, el ca­
rácter social de las ciencias y sus 
repercusiones en este ámbito. 

• Ejercitar a los alumnos en la ri­
gurosidad científica, traducida en 
la veracidad y objetividad en la 
comunicación de sus hallazgos. 

• Desarrollar o consolidar las ha­
bilidades y estrategias metacog­
nitivas de los alumnos que les 
permitan la autonomía y la au­
torregulación de su aprendizaje. 

• Desarrollar una ética que regule 
su actuar docente. 

1 



1 

• Trabajar contenidos procedí­
mentales relacionados con los 
distintos procesos de la ciencia, 
tales como la observación (des­
cripción de observaciones, or­
denamiento y clasificación, 
identificación de semejanzas y 
diferencias); la interpretación de 
la información (búsqueda de re­
gularidades, emisión de hipóte­
sis para obtener conclusiones, 
extrapolación, establecimiento 
de relaciones, obtención de con­
clusiones); la comunicación de 
la información recogida (elabo­
ración de tablas, esquemas, re­
dacción de informes, diseño de 
croquis y gráficos), entre otros 
procesos. 

• Brindar oportunidades para que los 
alumnos apliquen en realidades 
educativas de referencia aquellos 
procesos científicos y técnicas di­
dácticas que van aprendiendo. 

• Poner a los estudiantes en situa­
ciones que les permitan vivenciar 
los procesos de la ciencia. 

• Posibilitar que manejen y cons­
truyan material didáctico de bajo 
costo y haciendo uso de su crea­
tividad. 

• Cambiar la idea de que el profe­
sor de ciencias es quien todo lo 
sabe y que nunca puede equivo­
carse, por otra en la que el profe­
sor es la persona que, teniendo 

una formación en la materia, 
continúa su aprendizaje en el in­
tercambio con los alumnos. 

• Incentivar el trabajo individual y 
en equipo como forma de sociali­
zar los conocimientos y de conso­
lidar habilidades comunicativas y 
actitudes de respeto y tolerancia. 

De esta manera se desarrolla en 
el futuro docente una actitud de cu­
riosidad científica e interés por el 
mundo de las ciencias, de solidari­
dad y compromiso con el desarrollo 
sustentable y de defensa del patri­
monio natural. Además, se poten­
cia la tolerancia, el respeto de las 
opiniones de los demás, y la actitud 
reflexiva y crítica del estudiante. 

Este modo de desarrollar las 
ciencias en la formación del docen­
te no puede dejar de lado la eva­
luación, que debe estar orientada a 
establecer las ayudas necesarias para 
que cada alumno siga construyen­
do sus aprendizajes, para que se fo­
menten situaciones de retroalimen­
tación entre los estudiantes y sus 
procesos que les permitan percibir 
sus propios avances y deficiencias. 
Así planteada, la evaluación ha de 
ser de proceso y de producto, y com­
prenderá todos los aspectos del 
aprendizaje sobre la base de crite­
rios claros, definidos en lo posible 
con la participación de los mismos 
estudiantes. 



Finalizaré diciendo que resulta un 

reto enseñar Ciencias Naturales en 
el nivel de educación primaria, reto 

que implica para el docente una re­
flexión profunda sobre su dominio 
de la disciplina, sobre su paradigma 

educativo, así como sobre la didác­

tica que emplea. 
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